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L O 9 de este último precio. Cosido Goodyear 

lo más selecto en su clase. 

El Sr. Ptefidenlc del Consejo D E 

Mini-.tros y mii.is'ro D E la Guerra, 

f-r n Manuel AZRÑA, debe tener cono-

ciíiiienío de la prtcaiia situación en 

o.ue vive la ciudísd de Lorca, pueblo 

los tnás iinportauks de E-̂ p̂aña 

Por su enorme término munidpal y 

su extenso censo D E población no 

obstante haber desaparecido D E éste 

diiz años treinta mil habitantes 

absorvidos por la emigración. 

E L Sr. Azaña no debe ignorar Q U E 

fuente de riqueza con que Lorca 

cuenla.consiste E N los productos agrí­

colas; pero careciendo D E aguas fijas 

para regar su dilatada vega y sufrien­

do el azote de una sequía durante 

'̂ '̂ bo años consecutivos, esa riqueza 

*slá agotada y sumida LA población 

Una decadencia insostenible. 

Ansian los lorquinos por medio 

trabajo salir D E la angustiosa si-

'"acióii en que viven hoy, conquis­

tando EL próspero porvenir a que tie-

r̂ en derecho si D E agua se tes provee 

rara regar su vega una D E las más 

^niplias y fértiles D E España, pero en 

tanto que llega esa hora por cuyo 

acercamiento lucha esle pueblo sin 

'^^scanso, EL vivir cotidiano es cada 

"̂ t* más difícil y amargo. MuUitud de 

Proletarios, mujeres y niños, invaden 

CALLES D E la ciudad implorando 

limosna que a duras penas pue-

^nobtenei; las clases acomodadas 

1*̂1 país dejaron de estarlo porque D E 

* tierra D E P E N D Í A N S N S rentas y LA T I E ­

rra no produce .. En manos del Ban­

co Hipotecario Español eslá hoy casi 

la totalidad dela propiedad tiística y 

urbana de este país. La hacienda mu­

nicipal eslá deshecha... No es hiper­

bólica la afirmación de que la más es­

pantosa ruina amenaza seriamente LA 

vida ya harto penosa de nuestra ciu­

dad. 

Lorca no liene valedores podero­

sos cerca del Gobierno de la Repú­

blica, que le hagan ver cual E S , la la­

mentable y dolorosa situación por­

que pasamos... Lorca está totalmen­

te huérfana de apoyo oficial. La pro­

tección tutelar que el Estado D E B E 

ejercer en casos tan dolorosos, es D E S ­

conocida por los lorquinos. 

Aminoraba un tanto las amarguras 

de este presente abrumador, el rendi­

mienlo económico de la guarnición 

militar aquí enviada sin que nadie LA 

solicitara, sino en virtud de unas re­

formas militares llevadas a cabo EL 

1Q18, debido a las cuales se constru­

yó un cuartel modelo que costó al 

Estado la importante suma de tres 

millones y medio de pesetas, p i ó A 

Lorca esa guarnición su indiscutible 

importancia estratégica; jamás el va­

limiento de sus caciques d« antaüo 

que nada hicieron nunca en favor D E 

esta ciudad, de la que fue sierapre EL 

mayor enemigo el despótico Cierva i 

cacique máximo D E la región murcia­

na. 

Las Ú L T I M A S R E F O R M A S D E I C J I R C I T O 

Maravillosas Cabalgatas Bíblicas, orési^ 
nizadas por los Pasos Blanco y Azul para 

los días 18, 20 , 2 4 y 2 5 del actual 

Sublime y artístico deifile de grandiosa visualidad.—Grupos de Esther 

Salomón, Nabucodonosor, Marco Antonio, Nerón, Etiopes, Visión de San 

Juan, Triu d ) del Ciislianismo, etc., avalorados todos con trajes bordados so­

bre taso en oro y sedas, fiel rtflfjo de aquellos "iempos. 

Carros romanos. Literas egipcias, Carrozas alegóricas, Bandas de Música, 

Los colosales mantos de Ntra. Srs. de los Dolores y de la Virgen N-aestra Se' 

ñora de la Amargura, que tanta admiración causaron en la Exposición Ibero 

Americana de Sevilla. 

nos privaron de es» elemento de vi­

da. Han sido inútiles todas las ges­

tiones hechas para recobrarlo. 

Pues bien, señor ministro de ia 

Guerra; dicese que la Zona y Centro 

de Movilización y Reserva n.* 6, ac­

tualmente en Murcia, trátase de tras­

ladarla a otra población por insufi­

ciencia de instalación. 

Entendemos que desde el punto de 

vista técnico, ninguna población le­

vantina reúne las condiciones de que 

Lorca está dotad* por sus excelentes 

vias de comunicación; su posición 

respecto a Levante, Sur y Cenlro;por 

su capacidad productora como centro 

abastecedor; por no ser plaza fuerte, 

como Cartagena, inadecuada, a nues­

tro juicio, por su función defensiva, 

para lugar de movilización; por no 

ser ciudad costera, como Alicante, 

abierta en primera línea, lo que bien 

visto constituye un reparo para el 

adecuado emplazamiento de ese Cen­

tro de Movilización; y, porque ade­

mas de ias condrciones enumeradas, 

posee Lorca con el nuevo cuartel de 

Sancho Dávila, otro cuartel—el lla­

mado de la Alameda—recientemente 

restaurado, con capacidad sobrada 

para la instalación de ese centro mi­

litar. 

¿Qué puede esperar nuestro país 
de S. E.? 

IVAN QIL PU»L«^.. 
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¿Va a ser una chachara? La ma--

yoría de lo que se escribe no lo es. 

Algo queda. Una charla puede ser 

Iniítil por dos razones: o por la futi­

lidad de io que se expresa, o por la 

endeblez de juicio del que lee. ¿En 

dónde está e! más peligrcso centro 

de limtliidíd? N i hay duda: en la 

Impreparf c ó 1 o mal gusto del lector. 

La modalidad de prensa, (di iria sa 

entiende), revistas, y en los lib.os en 

que se hacen predominar las estam 

pas, es una revelación dt editores 

bien enterados da como es el público 

lector adocenado: conglomerada? 

que £cIo usan d^ ios sentidos corpo 

r a e s . Sin embargo, el buen Iactor 

ávido, es como d=-c¡rse suele, «caba­

llo de buena boca» T^do lo lee. De 

cualquier qulsicoscí saca fiuto. Des­

deña las ideas fcntropomoffizadas. 

¿Va resultnnd » e?to una chachara? 

Tal vez. Yo recuerd) í.hora mismo— 

iquiéíi, con palndar cultivado, pueda 

olvidafío!—3! m.iest o Cavia. ¡De­

liciosas tCháchsraf.» ias f uyfî l Fué 

en los buenos lií-mpoí. de «81 Im­

parciai» jO'jino N O Í hacemos viejos! 

Mucho tiriiio, «Ciencia y Autori­

dad», éste que usamo?, para una 

chiíchtray no niáicoM') van salien­

do ftstas Ürieas; pero es qia la cieri-

cis, el saber, m d que bien va L E ­

gando a tüdoí; y de el;o se or'gi.r», 

al decir de Don J SAN Vadera, «uo 

s ber imperfectísimo» que en úMima 

consecuencia engaudra «al m nos-

piecio del verdadero saber» y «una 

falla de respeío a la autoridad, que, 

si fuese rnzonabi?, hallaiía discuipi, 

pues atr'bución propia de la ciencia 

E S desconocer y aun negar la autori­

dad, en nombre de !a razón». Hornos 

de seguir conformando nuestra opi­

nión con la del autor de «Pepita Ji­

ménez», porque estas Intromisiones 

de los autorizadas sin autoridad,van 

«las más veces contra la razón mis­

ma, buscando para eiio pretextos va­

nos y apoyándose en paradojas a 

mal entendidas verdades.» 

Dado a recordar, emparejo en es 

te momanto de Don Juan Valera, al 

creador de «Juanita la Larga* con E Í 

filósofo Don José Ortega y Gasset. 

«La R bellón de las Masas» vienen 

a mi inemoria. 

JOAQUÍN MARTÍNEZ PERIER 

El anuncio es labase del buen 

industrial y comerciante, 

núes quien anuncia se j 

da a c o n o c e r y 

aumenta sus 

venías. J 

^(CDN I N T E R N A D O ) 

Situada en las Alamedas, a careo del 

DR. MIGUEL MARTÍNEZ MIHGUEZ. 
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